
Señor Presidente, señores consejeros y consejeras: 
 
En primer lugar quiero manifestar el agradecimiento y la valoración de la Unión Sindical Obrera por el 
esfuerzo que -nos consta- ha efectuado esa presidencia y la Comisión Permanente para incorporar al 
texto del Informe del Sistema Educativo 2002-2007 muchas de las enmiendas presentadas por mi 
organización, mediante la aceptación íntegra de las mismas o las transaccionales que ambas partes 
hemos acordado. No obstante, para justificar el sentido del voto de la USO al presente Informe, quiero 
exponer dos reflexiones a todos los consejeros. 
 
En primer lugar, manifiesto el compromiso radical de la USO con la EDUCACIÓN, con mayúsculas, en 
España y en Andalucía. Estoy convencido de que este compromiso es compartido por todos los 
consejeros y consejeras de este Consejo Escolar, desde diferentes posiciones que, lejos de confrontar, 
tratan de enriquecer los debates desde la diversidad, la pluralidad y el respeto mutuo. En la USO 
generalmente somos críticos, pero siempre somos leales. Por nuestra cultura sindical creemos que se 
puede edificar más solidamente con la crítica constructiva y con alternativas sensatas que con la 
autocomplacencia. 
 
Este compromiso compartido tiene que ser especialmente crítico y lúcido en Andalucía, donde tenemos 
que emplear todos nuestros esfuerzos porque la situación de la educación en nuestra comunidad 
autónoma es verdaderamente lamentable. Hace dos días, la revista Magisterio ha adelantado datos del 
último Informe PISA, sobre conocimiento científico, y Andalucía –otra vez- aparece en el último lugar de 
España. Hace dos semanas, el propio Ministerio de Educación facilitó las cifras del fracaso escolar en la 
E.S.O. en nuestro país. El mayor índice correspondía a Andalucía. Es tremendo, pero estamos 
continuamente bombardeados, por una y otra parte, con mensajes que insisten machaconamente en que 
“Andalucía, al máximo” o que “Andalucía, la primera”. Andalucía, la primera, sí. Pero la primera por la 
cola. Todos nuestros esfuerzos, nuestras críticas más acertadas y nuestros más firmes compromisos 
resultan imprescindibles para elevar el nivel y el rendimiento educativo del alumnado andaluz. 
 
En segundo lugar, y una vez manifestada la prioridad del compromiso de todos nosotros con la 
EDUCACIÓN, debo manifestar que cada uno de nosotros está aquí, además, representando los intereses 
concretos de sectores determinados de la comunidad educativa; unos han sido designados por la 
Administración Educativa o por organizaciones sociales y, legítimamente, defienden sus intereses 
respectivos. Otros, pertenecemos a este Consejo porque los trabajadores –con sus votos- nos han dado la 
confianza suficiente para que les representemos y defendamos sus intereses en este órgano. En el caso 
de la USO, estamos aquí porque los trabajadores de la enseñanza concertada nos han situado como 
organización más representativa en Andalucía, y nos han dado su confianza, que no vamos a defraudar. 
 
En todo el proceso de elaboración de la LEA, como saben bien todos ustedes, la USO ha defendido, en 
todo los foros en los que participa, que esta ley contemplara a los trabajadores de la enseñanza 
concertada, sus aspiraciones y sus históricas reivindicaciones. Pero no ha sido posible porque la mayoría 
no lo quiso. Y por esta cuestión, que es decisiva para la USO, no hemos apoyado a la LEA. Y, ahora, 
públicamente, volvemos a repetirlo. 
 
En el Informe de Sistema Educativo 2002-2007 que nos ocupa, la USO ha presentado diversas enmiendas. 
Pero una de ellas es clave para nosotros y para los trabajadores a los que representamos. Con ella 
pretendemos, sencillamente, un trato similar al que se va a dispensar al profesorado de los centros 
públicos de Andalucía. Otra cosa significaría una intolerable discriminación, que la USO no va a aceptar.  
 
Esta enmienda de USO, lamentablemente, no se ha estimado. A los más de 16.000 trabajadores de los 
centros concertados andaluces se nos ha omitido en la LEA, de manera deliberada e injusta. Ahora, en 
este informe, se nos vuelve a discriminar. USO, que da la cara por los trabajadores, no va a defraudar la 
confianza que han depositado en nuestra organización. Por respeto a ellos y por pura coherencia 
sindical, USO vota NO a este Informe. 
 
Gracias. 
 


